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“Dos planteamientos sobre el estudio de la Guitarra Clásica” 1 

 

Manuel Espinás Valdés2 

 

Resumen 

 

En este texto se exponen de forma sintetizada, para una lectura amena, algunos métodos de 

estudios que me han aportado recursos eficientes para confeccionar una interpretación 

profesionalmente ad hoc desde el punto de vista técnico–musical. Propongo entonces, 

comenzar de lo general a lo particular. Por ello, abordo en primera instancia el cómo para 

después desarrollar según mi criterio, los diferentes aspectos que encierra esa interrogante. 

 

Palabras clave: planteamientos estudio guitarra. 

 

Introducción 

 

¿Cómo estudiar? 

Cuando un maestro, un buen maestro nos dice: No ha estudiado correctamente…, es un gran 

dilema, debido a que estamos consientes de haber invertido el tiempo necesario para trabajar 

una obra musical. Tal vez sí utilizamos mucho, quizá demasiado, hasta el cansancio, pero es 

ahí donde se esconde el gran problema a solucionar: no se necesita únicamente horas o 

minutos para obtener una depurada ejecución de la obra musical que estudiamos. Uno de los 

eslabones determinantes que conforman la cadena de eventos en el proceso de estudio que 

concluye con la propia interpretación en público, se va fundiendo con la vinculación 

inexorable entre nuestro cerebro (trabajo analítico) y nuestros dedos (trabajo mecánico). Muy 

pocos son los movimientos involuntarios que realizamos al ejecutar una pieza musical y no 

se debe confundir con la automatización de éstos. Así, quiero hacer entender a los guitarristas 

(y también a cualquier otro instrumentista) que una cosa es ser eso: guitarristas y otra, muy 

                                                             
1 Este artículo es un extracto del libro “Reflexiones sobre el estudio de la guitarra clásica” del mismo autor. 
2  Egresado de la Maestría en Estética y Artes de la Facultad de Filosofía y Letras de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla y del Instituto Superior de Arte de la Habana, Cuba. Actualmente profesor de tiempo 
completo en la Facultad de Artes de la BUAP. Contacto en: manuelespinas@hotmail.com  
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distinta, bastante contrastante, es convertirse en músico. Un músico que utiliza como medio 

de expresión, en este caso, a la guitarra.  

 

¿Por qué los estudiantes de guitarra, o de cualquier otro instrumento, no aprovechan 

al máximo su tiempo de estudio? 

 

El tiempo, y su infalible transcurrir, provocan en el ser humano conflictos de diversas índoles. 

Resulta frustrante percatarnos de que pasan los días, las semanas, los meses y, hasta en 

algunos casos, los años, y comprobar que estamos inmersos en los mismos problemas sin 

resolver. El gran dilema para todos los que intentamos hacer carrera como concertistas de 

algún instrumento, es que pasa el tiempo y no podemos concretar ciertas metas propuestas: 

interpretar con seguridad las obras, alejar el “fantasma” del angustiante olvido de ciertos 

pasajes musicales cuando tocamos en público, lograr una correcta expresión, etcétera, forman 

parte de éstas. 

 

¿Qué hacer?  

 

Es la pregunta que está en la mente de muchos y no pueden contestarse. Ante todo, futuros 

profesionales del concertismo, recuerden que en este momento en que sólo estudian, o por lo 

menos es esta la actividad más demandante que realizan y no tienen obligaciones sociales 

que, irremediablemente, llegarán, es vital aprovechar el tiempo y así, hacerse de un oficio3 el 

cual será de mucha importancia para posteriormente solventar en menos horas el trabajo que 

actualmente les ocupa.  

 

El estudio es muy diferente a la práctica. Cuando decidimos estudiar estamos 

comprometiendo al ciento por ciento nuestra actividad cerebral en función de un mejor 

desenvolvimiento de las habilidades técnicas. Cada accionar de nuestros dedos sobre las seis 

                                                             
3 Aunque tradicionalmente se entiende o se relaciona la palabra oficio con el hecho de dominar el arte mecánico 
o las manualidades (zapatero, albañil, relojero, etc.) en el caso concreto de la ejecución de un instrumento 
musical el hombre debe dominar una técnica específica para cada instrumento (violín, guitarra, piano, etc.) 
hecho que lo vincula directamente a la materia. En el caso opuesto, parcialmente, se encuentra la “profesión” 
en donde el ser humano se respalda en los estudios académicos obtenidos. Aquí, profesión y oficio se 
retroalimentan notablemente. 
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cuerdas debe estar mediado por el pensamiento y la concentración. Recuerden la frase 

recurrente: “Así como estudies, tocarás”. 

 

En primer lugar, recomiendo que planifiquen las sesiones de estudio. Es determinante 

contar con un plan de trabajo que deberá respetarse cada día al comenzar con el instrumento. 

Este plan es igual a organización, es importante saber con cuánto tiempo contamos para 

estudiar la guitarra, recuerden que no sólo deben practicar, existen otras materias (necesarias 

para nuestra formación) que merecen atención. Entonces, las horas que destinemos a la 

práctica serán sagradas, inviolables, y sólo esas horas se las dedicaremos al instrumento día 

a día, el resto de nuestro tiempo se repartirá en otras obligaciones incluyendo, por qué no, la 

diversión. 

 

Cuando menciono a otras materias tan necesarias, lo hago con justa intención, y a 

continuación explico por qué. La gran mayoría de los estudiantes de un instrumento, 

básicamente los que piensan en ser concertistas, sólo se dedican a tocar y tocar (no creo 

pertinente utilizar el verbo interpretar) sin límites, buscando perfeccionar su técnica o la obra 

en turno. Esto no es inadecuado. Lo inadecuado es convertirse con el paso de los años en una 

máquina reproductora de sonidos por haber descuidado en su formación aspectos vitales que 

complementan su proyección artística. Me refiero a la asimilación de materias cursadas, 

como armonía, historia de la música, análisis, contrapunto o morfología, por citar algunas, 

indispensables para la hechura de un artista. 

 

Al referirme a estas materias utilizo el verbo “asimilar” puesto que no es necesario 

dominar estas asignaturas con todo rigor técnico, lo que es vital es aplicar los conocimientos 

adquiridos mediante el estudio teórico en la interpretación (a partir de ahora sí puedo utilizar 

este verbo y sus conjugaciones porque pretendo diferenciar el hecho de tocar y la acción de 

interpretar). Muchos estudiantes tienen la habilidad de analizar estructuralmente o 

armónicamente una obra con alto grado de eficacia, pero no pueden, o no tienen, la 

sensibilidad para distinguir diferentes enlaces armónicos y su consecuente interpretación. El 

fraseo que anteriormente habían dilucidado exquisitamente no pueden llevarlo a la práctica, 
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en pocas palabras: es muy diferente dominar la técnica o teoría musical a poner en práctica 

esos conocimientos en función de crear, de “hacer música”. 

 

Pensemos que son cuatro horas el tiempo que diariamente podemos destinar al estudio 

de la guitarra. Tomen en consideración el repertorio que estudian, incluyendo ejercicios 

técnicos. Es importante escribir en un papel todas las obras que están estudiando para después 

vaciarlas en una tabla de planificación que más adelante expongo. Esta planeación puede ir 

variando dependiendo de la música que dejen de tocar y la nueva que se incorpora al 

programa de concierto.  

 

Invariablemente deberán respetar la planificación que realicen. Un gran error, es estar 

demasiado tiempo estudiando una obra y descuidar el resto del programa. En el mejor de los 

casos es una obra, pero a veces sólo están horas en un pasaje musical y el resto del repertorio 

se torna irrealizable, tengan mucho cuidado en este aspecto. Es común desechar una 

invitación a tocar debido a que sólo interpretamos la obra del momento y sencillamente no 

podemos cubrir al menos treinta minutos de un concierto. Nos aferramos a una pieza hasta 

creer o suponer que la interpretamos magistralmente. 

 

A continuación, confeccionaré con propósito ilustrativo, un programa de concierto o 

simplemente un repertorio de estudio pensando en cualquier estudiante de nivel avanzado, 

sin embargo, estos consejos son igualmente útiles para todas las etapas de formación. 

Coloquemos en la planificación las siguientes obras:  

 

1. - Fantasía 7 – John Dowland 

2. - Preludio BWV 1006 a – Johann Sebastian Bach 

3. - Sonatina Meridional – Manuel Ma. Ponce 

4.- Estudios No. 3 y 7 – Heitor Villa-Lobos 

5.- Gran Sonata Eroica4 – Mauro Giuliani  

6.- Caprichos No. 2, No.7 y No.9 – Luigi Legnani 

                                                             
4 La palabra heroica en este caso, por estar en idioma italiano, se escribe sin la letra H. Así está impreso en la 
primera edición de esta obra. Gran sonata Eroica Opus 150. Firenze: Ricordi, 1840. 
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7.- Elogio de la Danza – Leo Brouwer 

 

Anteriormente había propuesto cuatro horas diarias para el estudio de la guitarra. Según mis 

resultados, la siguiente tabla se debe elaborar y colocarse en un lugar visible en el espacio 

destinado a trabajar. El orden o la rotación de las obras es a libre elección del estudiante, la 

planificación puede hacerse sin grandes complicaciones. 

 

Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo 

J.D 

1 hora 

M.G. 

1 hora 

J.D. 

1 hora 

M.G. 

1 hora 

J.D. 

1 hora y 30 
minutos 

V.L. 

1 hora 

 

1. Repaso 
general 

 

2. Tocar el  
repertorio 
completo 

 

3. Probar  
avances de 
las obras 

 

Tiempo 
estimado: 

3 horas 

M.P. 

1 hora 

L.L. 

1 hora 

M.P. 

1 hora 

L.L. 

1 hora 

M.P. 

1 hora 

M.G. 

1 hora y 30 
minutos 

Receso 

20 minutos 

Receso 

20 minutos 

Receso 

20 minutos 

Receso 

20 minutos 

Receso 

20 minutos 

Receso 

20 minutos 

V.L. 

40 minutos 

L.B. 

2 horas 

V.L. 

40 minutos 

L.B. 

1 hora y 40 
minutos 

J.S.B. 

1 hora y 10 
minutos 

L.L. 

30 minutos 

J.S.B. 

1 hora 

 J.S.B. 

1 hora 

  L.B. 

40 minutos 

Tabla 1. Programación de estudio, Manuel Espinás. J.D.=John Dowland, M.P.=Manuel 
Ponce, V.L.= Villa-Lobos, J.S.B.= Johann Sebastian Bach, M.G.= Mauro Giuliani, 
L.L.=Luigi Legnani, L.B.=Leo Brouwer. 

 

Bien, tenemos nuestra organización, herramienta indispensable para trabajar con lucidez. 

Ahora sabemos qué hacer cada día. Debo aclarar que el tiempo destinado a estudiar puede 

repartirse en el transcurso de la jornada, siempre y cuando se cumplan el total de horas. 

Recuerden no transgredir esta planeación y respetar los períodos de estudio para evitar 

cualquier lesión. Si mantenemos una constancia en el trabajo será prácticamente imposible 
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lesionarnos por tocar la guitarra. Las lesiones nos persiguen y se hacen realidad cuando 

estudiamos maratónicamente antes de una clase, examen o previo al concierto. 

 

Existen ciertos mecanismos o procedimientos de estudio que son estrictamente necesarios 

para desarrollar nuestras capacidades, los enlisto a continuación y posteriormente explico 

cada uno. El orden en los puntos no obedece a jerarquías. 

 

§ Nunca repitan mecánicamente un pasaje musical 

§ Piensen antes de tocar 

§ Analicen mentalmente la obra antes de comenzar a leerla en el instrumento 

§ Lean la digitación escrita en la partitura y después, sólo si es necesario, modifíquenla 

§ Estudien por secciones breves 

§ Graben las sesiones de estudio 

§ En pasajes complicados desarrollen reflejos mayores de traslación al estudiar 

§ Cada nueva sesión de estudio, con la misma obra, comiencen desde el principio hasta 

el punto donde se quedaron en la sesión anterior y continúen 

§ Seleccionen lugar adecuado para estudiar  

§ Infórmense sobre autor y estilo de la obra 

§ No estudien más de una hora de manera corrida 

§ Escúchense 

§ No memoricen forzadamente 

§ El legato 

§ La articulación 

§ El metrónomo 

§ La velocidad 

§ La relajación 

§ No sólo estudien lentamente. También se estudia y se practica la velocidad 

 

Estoy seguro de que, con estas opciones tienen un amplio abanico de recursos para 

aprovechar las sesiones de estudio y convertirse en músicos productivos. 
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Antes de continuar, quiero compartir una recomendación muy particular, que busca 

liberarse de mi mente: Nunca interrumpan sus deseos de investigar y, en consecuencia, de 

crecer como artistas. Deben tener siempre, como ejemplo a seguir, a los máximos 

representantes del Arte musical que se destaquen en su medio. Para lograr distinguir entre 

lo mediocre y lo excepcional, debe realizarse una labor incansable de investigación que 

devele la excelencia.  

 

Dos ideas contenidas en el planteamiento del estudio 

 

Nunca repitan mecánicamente un pasaje: 

 

Uno de los peores errores que se pueden cometer cuando practicamos una obra en la guitarra 

o en cualquier otro instrumento musical, es repetir secciones o la propia pieza en su totalidad 

hasta el agotamiento, depositando la confianza en que obrando así, se solucionarán los 

problemas de interpretación. 

 

Es innegable, en alguna medida, que la repetición provee fijación de reflejos en los 

traslados y en la colocación de las posiciones en el diapasón: automatiza movimientos, pero 

sólo resulta eficiente cuando la hacemos (previa detección y análisis mental del problema a 

resolver) para corregir ciertas deficiencias interpretativas, como podrían ser la falta de 

coordinación, la ejecución de arpegios “barridos”5, escalas imprecisas, ligados 

descuadrados6, etcétera. De esta manera, la repetición tiene cierta justificación. 

 

Se repetirá una obra, o sección de ésta, siempre y cuando se busque el refinamiento 

de la ejecución en perfecta comunión con nuestro cerebro. De no ser así, estamos cometiendo 

                                                             
5 Se llama coloquialmente “arpegio barrido” a la ejecución de un arpegio sin respetar la rítmica escrita para él. 
Esto, normalmente ocurre cuando se aumenta de velocidad la ejecución del arpegio y, consecuentemente, se 
pierde el control auditivo y mecánico de éste. 
6 Ésta, es otra manera coloquial para referirse a la ejecución de ligados (ascendentes o descendentes) cuando, 
por deficiencia técnica, no se respeta la rítmica escrita entre las notas que aborda el ligado. 
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el error (irremediable en la mayoría de los casos) de convertirnos en simples máquinas7 para 

ejecutar la obra en nuestro instrumento. 

 

Tengan muy presente que al repetir infinitamente un pasaje musical es más probable 

asegurar, muy bien, los errores en la interpretación, mismos que serán difíciles de corregir 

posteriormente. Es un aspecto que tradicionalmente llamamos vicio y que justamente podría 

asociarse con otros males que el ser humano se adjudica. 

 

Es típico y recurrente que los alumnos lleguen a la clase con los mismos errores de 

ejecución detectados y corregidos en la anterior revisión. Es normal encontrarnos con esta 

situación y esto sucede, generalmente, porque no prestan atención a la sugerencia de cómo 

abarcar en el estudio los pasajes que están teniendo deficiencias en la interpretación. Por ello 

resulta importante tratar de resolver la mayor parte de las correcciones en la sesión con el 

maestro presente, así nos vamos a casa con una clara idea de qué hacer. 

 

Les expongo algunos pasajes musicales escogidos aleatoriamente en donde puedo 

ejemplificar detalladamente la explicación anterior. 

 

 

A) 

 

 

 

 

 

                                                             
7 Se utiliza la asociación con las máquinas debido a que en el argot musical es común homologar el hecho de 
“interpretar” desprovisto de intencionalidad artística con la automatización en la creación que ofrecen éstas. 
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B) 

 

 

En el ejemplo A) extraído del primer movimiento de la Sonata Omagio a Boccherini, del 

compositor italiano Mario Castelnuovo-Tedesco, es importante estudiar con lentitud, 

primero, y con figuraciones rápidas de puntillos, después, cada uno de los desplazamientos 

entre la nota Re en primera cuerda y los acordes que se intercalan. 

  

El ejemplo B), extraído de la Bagatelle No.1 de William Walton, es muy ilustrativo. 

Cada desplazamiento de mano izquierda debe estudiarse lentamente buscando el reflejo 

idóneo, digitando de varias formas los cambios de acordes, buscando siempre que nos queden 

dedos guías o dedos comunes (conductores) al cambiar de posición. 

 

Normalmente los alumnos procederían a repetir infinitamente cualquiera de los dos 

ejemplos anteriores y no concentran su atención en asegurar - previo análisis que supone 

encontrar el por qué o el dónde se nos dificulta la ejecución - los reflejos entre los cambios 

de acordes. Repiten, repiten y vuelven a hacerlo sin percatarse que, si no se encuentra la causa 
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de nuestro problema, mismo que podría ser un dedo mal colocado, un traslado a destiempo, 

un cruce de dedos en mano derecha, etc., esa repetición sólo reafirmaría los conflictos. Es 

por ello que la repetición no puede realizarse inconscientemente, sin un propósito. En 

cambio, si repetimos ciertos pasajes con la finalidad de resolver problemas de traslados que 

han sido con anterioridad detectados y corregidos, será justificada la acción, estaríamos 

reafirmando y, en consecuencia, asegurando una ejecución más sólida. 

 

Piensen antes de tocar 

 

Las sesiones de estudio son la antesala del concierto. En ellas debemos recrear mentalmente 

lo que llevaremos al público, este conocimiento y causa, esta responsabilidad por “decir” 

correctamente cada nota se traducirá en un contacto pleno con el auditorio. Recuerden que, 

en la mayoría de los casos, las personas van a pagar por escuchar y, aunque no sea ello el 

condicionante a priori para la excelencia, debemos asumir una responsabilidad total por 

entregarles un espectáculo de calidad. 

 

Si desde un principio nos acostumbramos a pensar en cada acción de nuestros dedos 

sobre las seis cuerdas, será muy fácil mantener una concentración adecuada en el concierto, 

se debe llegar a tal nivel, donde estemos siempre un paso adelante en la ejecución: nuestra 

mente debe estar en el segundo compás de la obra cuando, en tiempo real, estemos tocando 

el primero. Un ejercicio muy eficaz, es tocar un compás y escribir el siguiente (obviamente 

sin consultar la partitura). No importa que nuestra escritura no sea rigurosamente igual a la 

impresa en la partitura, pero sí lo más cercana posible. Háganlo y, poco a poco, a través de 

la constancia y la disciplina en el estudio, escucharán los resultados. 

 

Observemos el siguiente ejemplo. 



P á g i n a  | 17 

 

 

 

Hace algún tiempo, durante un master class de Leo Brouwer en La Habana, el alumno 

que tomaba la clase estaba bloqueado porque no le salía correctamente un pasaje, llegaba a 

cierto punto donde se le olvidaba, siempre en el mismo lugar. Entonces el maestro Brouwer 

le pidió que se levantara y escribiera en el pizarrón lo que estaba tocando, cuál fue la sorpresa 

del estudiante al ver que no podía concretar en la pizarra ninguna idea con lógica. Esto nos 

enseña que aquel discípulo sólo interpretaba mecánicamente y al errar alguna nota en su 

ejecución no tenía referencias musicales frescas en su mente para poder continuar: había 

fallado el dedo, lo mecánico, no importaba cuál fuera la nota, el acorde, el momento 

armónico, etcetera. 

 

El repaso mental es determinante en pro del concierto en vivo. Cada nota, cada 

digitación, la intensidad de un ataque en algún pasaje, traslados específicos que nos crean 

incertidumbre, las dinámicas, la articulación, el fraseo, la respiración, en fin, debemos 

visualizar constantemente, en cada instante donde podamos estar en la intimidad con nuestro 

pensamiento, la obra a interpretar. Si en algún momento, cuando dormimos, ese análisis nos 

asedia el sueño, créanme que es lo mejor que puede pasar. 

  

Se debe llegar al escenario con un porcentaje muy elevado de dominio mental sobre 

la obra a ejecutar. Es predominante tener en nuestro cerebro un mapa que nos guíe en cada 

accionar de los dedos. Los dedos no piensan, recuerden. Son sólo carne y hueso. 

 

¿Cuántos de ustedes, sin distinción entre estudiantes y profesionales, en algún 

momento de la interpretación han experimentado la sensación de desamparo ante el olvido 

de determinado pasaje musical?  Digo desamparo pues en realidad, al olvidarse equis compás 

en pleno concierto, no tenemos ayuda externa posible, esa angustia que nos provoca el no 
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poder controlar la situación y no poder continuar ejecutando, teniendo que parar y volver a 

comenzar desde cierto punto que vagamente recordamos, es provocada en gran medida por 

el desconocimiento a detalles de la obra en cuestión. 

 

Un ejercicio que me ha dado buenos resultados y así poder solventar la mayor 

cantidad de situaciones desagradables como la anteriormente relatada, es proponerme 

siempre comenzar la obra en un punto distinto. Hagan la prueba de comenzar el estudio de 

cierta obra en un compás distinto al inicio, puede ser, por ejemplo, en la segunda sección. 

Insisto, estudiar no es igual que tocar. 

 

Conclusiones 

 

Sin lugar a duda un estudio reflexivo y basado en la conciencia plena de la obra, tanto 

en lo teórico como en lo interpretativo, dará mejores resultados a corto plazo. Como se 

contempla en el título de este artículo, esta es una entrega parcial de lo que forma parte del 

libro Reflexiones sobre el estudio y el estudiante de la guitarra clásica. Muchos son los 

aspectos que se deben asimilar para poder lograr una interpretación profesionalmente 

aceptable. Espero, a través de este avance, haber aportado a los futuros concertistas un 

estímulo para realizar, siempre, un trabajo artísticamente ad hoc.  

 

Expresar gráficamente el cúmulo de ideas, razonamientos, intenciones, anticipaciones 

y reacciones, entre otros, que en la mente del intérprete convergen al momento del 

performance, sería crear una representación bastante complicada de entender visualmente. 
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